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«El Porvenir! sigue cullivan.lo 
el lema procesiiíHies Nosolro*tam* 
bióo. Lo hemos prorneliio en nnes-
tro número de ayer y lo campli-
mos. 

Sin «mbargo, hay uo puulo aole 
el cual cesa nueslra campaií»; la 
excilacióa á los califüroios para 
que hagan este año la procesión 
^«l PremUmietUo. 

EsseuAibJe qii^se queden en ca­
sa; pero de^e el tnslanle en que 
justiScaron go relraimienlo con 
un año de antelación, explicando 
el moliTo, que eis muy digno de 
aplauso, ñó ños pareéé justo vio­
lentarlos. 

Los calirornios acabaron de con­
ven qef^« hace un afto,.»! meter en 
la iglesia a» proeesiou pasada, •ae, 
dictiM fiestas I el ¡glosas lerrainaran 
por consunción si no se tas trata 
con grsB ittberés. Y como para es 
lo se B^eesiU reponer niucbas eo-
saa(, tó fttiai oo se hace si a© se dis-
P**?̂  ^ ,^ ín«ro abundante, acor-
'**^?°í ^^Ac*«¿ * recaudarlo dé 
disUn% Miólos, eî ttlré otrbí por 
medio de paa suscripción mensual. 

Esto les ha creado un compi'o 
miso: el do hacer el aüo que yieue 
la procesión del Prendmmtacim^ 
plelamente refonnaila y mietnlras 
abriguen es% bae» proposito cree* 
mosqae debe dejaiBeies trmiqui-
los, entregado3 á ta buena obra. 

Ojala hubiei'an lomado el mismo 
acuerdo los m>»rrajo.s Algunos «-o 
frades iulenlaroa seguir igual con­
ducta. Reoordamos que con tal 
motivo escribimos arlitulos y suel­
tos, mas aunque se felel)raroü reu­
niones y se discutió mu ho, na-la 
pudó logr*arse con la ex'itación 
vértíaJ di con la escrita. 

Dejapáo áí)arle lo que dejamos 
dicho, por quA no necesita mas ex 
plicacion, y 3üí»uuioutio que con 
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Jos: saaiUof.díiaOlpa^i v^ces^ au 
mentadosxipoE fias., tárvuasLancia* 
de éacoQlrar«»'satos, se »-^af-í«n 
áal^ ^ ( « los liiapm^os, es ai CO-Ú 
m^cio y a l a iadusttia a «rutenes 
ló<^"^aff*i'ancára la cofradía la de-
lermina-ion de que sdgín a la ca 
He. La legendaria musi<>a de los no 
menos legendarios judíos, no ha 
de inQuir este año {(ara que lá es-
cu«'heu!0 

Efectivamente; este año no ac­
túan los californios y por consi­
guiente no hay estímulo para los 
marrajos. Estos, que los últimos 
años dieron pruebas de haber per­
dido mucho de su procesionismo 
entusiasta, se encuentran a cubier­
to de toda excitación que parta de 
la casa de enfrente, Si la hay ha 
bra de partir de la opinión; paro 
esta no puede exigir á los marra­
jos que trabajen y pongan el kilo, 

El hüo hay que ofrecerlo y aún 
asi no estamos muy seguros de que 
se convenían los de la tánica mo­
rada, de que, por ló que respecta 
á este año, deben acceder á los 
ruegos—si es que se les ruega—y 
bacer sus procesiones de semana 
santa. 

Y como la opinión no tiene ini­
ciativa en este asunto, creemos 
que lo q«e deibeo hacer los marra­
jos es reunirse con tiempo, acor­
dar tantear esa opinión, tantear­
la y obrar en consecuencia. 

Si responde, echando las pro<'e-
siüues A la calle. Si uo responde, 
quedándose ea casita. 

D(í ese modo quedarán muy 
bi^n. 

nmmiíkm 
Lo» p«lnqn6roé do Logroño han acordado 

declHi-aite («B haalga. 
Hé allí una huelga pelingn.fa, aitnqne no 

tanto como la de perros eliicot qfla va á 
sobraren ir si p«isi«te la niaílfa de holgar. 

Porqü» esto va adquiriendo carácter de 
epitlenda. 

Dicer'TillaTe^l^ que no qnicire Wpoi-
tar Ins respftnaapSIidades de la' ciúda d» 
iíkuray '̂'̂  • - a l * - • .• .: - . • 

qne BO •!»{»)«. 
4 Pero liarA t« igiamo enando se díscaUa 

el |)royecto de e^aiirat 
Es Terdad qnf-^^ráadií! (léate Sánslíei 

Toca) so lia corttdoeii salud eataree, apla­
zando para el año. octio la coastmcción de 
bntlCOB. % 

Y es lo que dit%«I margaés de Pozo Ru­
bio: 

—Si tau l»r,;o me lo fía» ya pondré yo 
los pautes «n las ios. 

Les periódice* Tienen contando horrores 
de ladesgiaciaeearrida en el Círeo de Pa-
risli á la infertonada satoiuovilista Mina 
Alix. 

Y dicen que no debieran tolerarse cier­
tos esiieet^cules. 

Esas lamentaciones caadraUan mejor an­
tes de la desgraaia y es posible qne se tm-
bi»»e evitado. 

Ddspnós... ya le dice el refrán. 

Dice an periMioo que en el espacio de 
dos iiieaes lian ooorridociuco choqatsen la 
linea da Andalucía. 

Vamos, que babctí qne hacer testamento 
coando kftya que pasar por esa linea. 

Y prepararse á bien morir. 

Díc«n de Castellón: 
«Desde l|i60 qne se oonatruyî  la línea 

fírrea de yale|)«»a 4,Tarragona, existen en 
Saj^Dta, sebre pltÍ9 JE*»laiicia, auoifi pon 
tonm provisionales quesirTen para el paso 
de lee trenes.* 

¡Si esaes la coetambrel 
¿A. Ter ^ ó cosH se establece e s EepaOa, 

provisioiíalmeiite que pierda su varácte;-? 
Niugaoa. 

La esestión de Rusia y el Japón estiiba 
ayer negrísim.i. 

.Seiiablaba de nltimatura; se decía que 
babinn desembarcado en Corea jnp«nefits é 
ra«os; se afirmaba que habían quedado ro­
tas liis hostilidades. 

¥ á todo esto sin saber lo q«s ecurre 
entif Roaia y el Japón. 

Porque cuidado qne se lian fibvicado 
mentiraa desde qne surjió el conflicto ruso 
japonés. 

EHIISTO SBI^BElllliO 
de 

El extracto sseflí del ilné; és a M»)vmto 
de'elementos Qjes que contiene un litro d* 
vino, se nsicédta TíOf consiguiente para de­
terminar este extracte seiwrar las substan­
cias volátiles por evaporaeiéa y pesar el 
residuo. 

Esta operaeión es tan f*cil,como 8t»arece 
i primera vista. 

La eliminación de las materias volátiles 
puede hacerse á distintas teraperatuias. 

£1 prooedimiente vaM aiiti¿no y que ge­
neralmente se emplea, consiste eu cateutar 
•I vino á 100 grados. 

Se opera per lo general eon 10 céntimo 
tíos cúbicos medidos een ana pipeta eali-
krada TértáéRáolosén «na capsulitv de fon -
do plano, previamente tarada. 

JLias cápsulas pueden ser de porcelana, 
pero se prefiere latf di» platine p<M( cosdacir 
m<>ior el calor y no ser atacada» por los 
ácidos d(Bt viúe. 

La operación se realiea eu baAo de ma* 
ría, por espacio de cinco á seis horas. 

Se pesa la cápsula^ después de babei la 
dejad» enfriar, en un desecador y se mul­
tiplica este peso por 100 para obtener la 
caatidad de extracto por litro de riue. 

£1 resoltado no es coustauta por conte­
ner el vine subutancias qne á la temperatu­
ra de la ebullición del agua experimentan 
cambios notables; unas como otras la gü-
cerina se dejan arrastrar por el vapor de 
agua, á pesar de su elevado punto da ebd-
Ilición; otres camo los azdoaros y los tañí­
aos se alteran parcialmente coaudo la tem­
peratura se eleva de 60 á 70°. ' 

Estas pérdidas y alteíacionés •easionan 
ana cansa de error en los rvVttHados obte-
nides, cOiKo n» se opere siempre en las 
mismas condiciones. 

No Btteede lo mismo cuando el extracto 
seco se obtiene en el «vacio». 

Se oolocau diez centímetros cúbicos en 
an vaso de vidrio de mnclia sujierñcíe y se 
le «neieria herméticamente en recintos dis­
puestos ad-hoc; después se extrae el «vire, 
ya por medio do tina máquina neumática 
ó con IHS trompas de agua ó de mercurio. 
En estas condiciones ha de permanecer du­
rante tres ó cuatro díu. 

La soK deseripcién de este procedimien­
to e«« bastante para comprender lo poco 
práctico qáe hade raenltwr, aun realizán­

dose eu los laboratorios q.ue dispo,. 
estí matei ia,l costoso y necesario. 

AI, Moguier de, la Suuroe U;» reconocido 
desde no ha mucho tiemi>oqne para la de-
termioaQióu del extracto seco en el vacío, 
el vasl p era lo menos necesario, cimndo se 
opera con cinco centímetros cúbicos sola­
mente y estos se colocan en un recii>ieiite 
da iuu>;ha superficie, dsbajode una cmiipa­
na de vidrio. 

Si en estas coiidisioucs permanece e' vi­
ne durante dm» días al lado de ana cápsula ,, 
qne contenga ácido sulfúrico (aceito d(< vi­
triolo); sin hacer el vacío, se obtiene el 
extracto-

Para obtener ana sequedad coiupiet:), do-
be colocarse despnós la cápsula que contie­
ne el extracto en un desecador que conten­
ga á la vez nn platillo con ácido fosfórii'O 
anhidra. 

No resta, 'pa«s, masque pesar ©1 f xtrae-
toy Jliultipliear este peso por el Tmlor 
200 par» saber la cantidad qne corre^péo-
dea un litio. 

Btta raodifloaeión, permite á a'justlaa 
porsónásque se dedican al examen de sus 
Tiatfs obtener siu grandes dispendios y 
costosos y eomplicadoi aparates, el fxtiuc-
to seco que podemos llamar «extracto ««c* 
á lá tetapei^tura ordinaria». 

O B I B N T A f . 

FAKIRES BE LEf 111 
Procedente da la India, donde píx/i por 

•aul», ha tlegáde* á ana de las naciones 
•nropetts, según relato periodístico un fa> 
kfr,'tff(té t>or antoi^gestión, á jucgar |>er «1 
dléfoméli de tos midióos, paraliza IHS fun­
ciones cardiaca 1 ItfMós secretos del per-' 
veniK 

Tin hombre que haca del corasón lo qne 
qniere iio puede menos de ser excepcional. 
Vive j" muere A voluntad y es come an ro­
lo}, que se le tiara el péiidiiio ó se le echa á 
.indur cuantas veces se le antoje ai daafio. 

Por eatttS tierras euro[K>us suelen verse 
personas siu corazón, ó (juo teniéndolo es 
de bronce ó peñ»; pero gt̂ ntes cerno este 
fakir, que paralicen el ritmo cardiaco ó lo 
pongan en movimiento á voluntad, jama» 
•e ha visto hasta ahora. 

Es, per consiguiente, un ejemplar raro 
y notable; pero <̂)ué utilidad puede repor-
tiur an fenómeno ds esta clasiif El torrento 
circulatorio iaterruiupe su movimiento é 1» 
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lo» portadoras se ponían en marcha. Al llegar i cierta 
distancias y en el momento en qoo iba á desaparecer 
en ana vuelta del camino Cecilia se Indinó fuera del 
palanqnin para dirigir ana última mirada áBurtdlEs-
ta estaba aan en el mismo sitio apocado an an árbol 
f fijos los ojos en tierra. 

-'-¡Pabre Bariqoe oaaato m« ama! ¿Y yo?... 
T apoyando aontra el almohadón del palanquín so 

semblante ioandsdode lágrimas lloró en silencio oon 
protanda amargara. 

dijo después de an instante de lilsnoio. 
- S i . 
—¿Por vuestro honor? 
- Por mi honor. 
— jPaes bien! yo,., yo... yo soy casada... 
—¡Csssds! ¡Oh! me eijRafiais. * 
—Soy casada. 
—No es cierto. 
—Os jaro delante de Dios qm es rerdad. 
—{Casada! repitió Bartell oasi máqaintlmante. 

¡Casada! ¡oasada! 
Si «1 primar dia qiis Ui^d Bartell á Paltagbari s« 

bobieran diabo qae Geoilia «ra«asada coa tal qae ha* 
bierasidoaoa otro qae con Tarlesby babier* lido ca* 
si diofaoso. Ahora qoe eogafiado por sos amigos ha­
bía alimentado la esperanza de unir sa suert» á la 
de miss Tyldey la oonfesión de esta le destrozaba al 
corazón y le samerKís sn los tormentos daan conde­
nado. 

Tabora mormuróCeOiiia recordad vaaitro Jara­
mente. Abandonada!» y sabed qo» mientras viva ha­
brá sóbrela tletra ana mojar ana barmáña qoa roga' 
rí A Dios por vaeitra dicha. Adiós mi boen y leal 
•"ligo adiós para siempre. 

Le oprimid la mane eon ana faarSa estraordínaria 
y dejó oaer las cortinas del palac^aiB mientrM qae 

ci* de Bartell espoDtrs» ssi ai soj cayos ardientes ra* 
yos úaasaban todos los sflas la muerte de tantos earo-
peos en el clima abrasador de Bengala. 

8a vezdepreo»aparse<?e cito p«ligro, Enr¡<iae es-
pertmentaba uaa especi» da amarga placer en desa­
fiarlo al seg^úir & su amada. La pareóla qae este peli­
gro «-scusaba lo qae pudiera *>ábér de reprensible ea 
saouaduota ylejastiflcabsá las propios ojos. Eooor-
vado sobre su cabsllo U|fr»nte ombierta de sador y 
•1 rostro quemado por el sol Gnriqne galopaba espo­
leando sin oesar A la pabre Sarah qne había elegido 
ooBióelmas ligero de sas oaballos. Por fin distingaió 
en lontsnanKa un palanquín escoltado por numerosos 
oríHdos. 

—Ks elU, se dijo y sos aspoielassa clararon da 
nasro en los ñancr» de la yegtis. 

Diez minatos después llagaba al lado del paisnqain 
y bscia seftss á lol portadores para qae parasen. 

Estos BO osaran dMebedeccr aqaella TOZ imperiosa 
i hicieron alto. 

—¿Vosaqni oabaUero Bartell? ¿vos? esclamó Cecilia 
eBtreabrie«6>> la<s. oortiiias del palanquín... ¿abrá 
soaadidoalgana desgracia en Paltsghari? 

¿Pensaba ella lo que dceia? ¿Qaeria engafiar k 
Bart»U ó eagafiarseasi misma? 

Saa le quiera qoe «a voz temblAba y so mano pnet* 


